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Ricard Salvat: — ¿Cuál fue tu impresión de
la XXVIII Muestra Nacional del Teatro?
Luisa Huertas: — Me pareció una Muestra
Nacional muy variada y plural. Podrán
habernos gustado o no algunos espectáculos,
pero lo cierto es que pudimos tener una
visión amplia de lo que se está haciendo en el
país e incluso de lo que hay para niños, que
por lo general no se tomaba en cuenta.
Algún material también será interesante para
adolescentes, sector que tenemos muy des-
cuidado.
R.S. — ¿Qué espectáculos te interesaron
especialmente? Tuve la impresión de encon-
trarme con una nueva generación de autores.
L.H. — Me pareció muy interesante Desier-
tos en el Paraíso, de León, Guanajuato, el que
se hacía en una casa. No es precisamente
novedoso el formato, pero te transportaba
en momentos y había atmósferas. Buen tra-
bajo de actuación de la mayoría. Me gustó la
obra con títeres de Xalapa, La niña de Tecún,
pienso que es un material interesante para
que los adolescentes, mediante el teatro
vayan conociendo algunos temas y estaba
bien resuelta, aunque los muñecos en sí no
me agradaron mucho.
Me gustó el trabajo sobre la obra de
LEGOM, más la obra que el montaje quizá.
Me gusta el autor. El grupo hace un trabajo
serio. Del maratón de obritas en un acto me
gustó Los Perros (el montaje de Moscoso),
hay un sentido de verdad en todo lo que pasa
en escena y lo de Querétaro, No tocar. Ésta
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pero escuchaba. También pienso que el
arranque se alarga, pero una vez entrados en
la historia, fluye adecuadamente. Hipnódro-
mo mr (Casa de Muñecas) del DF, y Crónica
de un presentimiento de Yucatán, son dos
obras muy diferentes entre sí, sin embargo
para mí hay algo que las une. Falta de objeti-
vo en cuanto a lo que quieren decir. En la
primera escucharon mi opinión, pienso que
falta rigor, falta conocimiento en cuanto al
lenguaje teatral como tal y, en la segunda,
bastante mal utilizado el elemento radiofó-
nico, así como una estructura confusa y efec-
tista (esto último en ambas). Vi otras cosas,
pero me parece no tiene caso comentar. Ya
bastante larga ha sido esta respuesta.
R.S. — ¿Crees que se ha producido una rup-
tura, un cambio generacional, que sería el de
LEGOM, Chías y Alejandro Román?
L.H. — Me parece que LEGOM, Chías y
Román (junto a otros. como Hugo Wirth,
Viqueira, Luis Ayhllón, Cutberto López, y
varios más cuyos nombres se me escapan), sí
conforman una nueva generación de drama-
turgos.
R.S. — ¿Cuál es tu opinión sobre la nueva
dramaturgia mexicana? 
L.H. — En mi opinión, estos autores mues-
tran un teatro que puede resultar chocante
en un principio, por el lenguaje lleno de gro-
serías casi siempre, crudo o repetitivo. Mi
impresión cuando empecé a conocer a estos
autores es que «dicen» con sus textos lo que
perciben de su realidad, muy desencantada,
muy en contra del mundo que les ha tocado
vivir. Al fin y al cabo, son como ha sido siem-
pre el teatro, reflejo de nuestra sociedad y
época. Sin embargo, me parecen muy legíti-
mos sus temas y la forma de expresarse,
dolorosa casi siempre, pero mucho más inte-
resante que el teatro light, «ligerito», que
padecíamos hace una década.
Aprovecho este apartado para hacer
notar que Antonio González Caballero, ya
fallecido (dramaturgo considerado absoluta-
mente costumbrista por sus primeros éxitos
como Señoritas a disgusto o El Medio Pelo),
en sus últimas obras, que quizá podríamos
considerar «del absurdo», en ocasiones con
lenguaje muy soez o escatológico, podría casi
considerarse par de estos jóvenes, pues como
ellos, te deja pensando en la realidad en que
vives, en el mundo que nos rodea y su sinra-
zón, o en las contradicciones terribles de los
sistemas. Cuando empezó a escribir así, bas-
tante adelantado a esta nueva generación,
fue muy criticado. (Esto como cierto home-
naje a su visión, como en muchos casos,
incomprendida en su momento.)
R.S. — ¿Puedes hablarnos del movimiento,
si es que realmente se le puede llamar
«movimiento» de valoración de los autores
más consagrados como Carballido o Rascón
Banda? 
L.H. — Bueno, sí son «consagrados», pero
Carballido pertenece al movimiento de los
cincuenta con Magaña, Argüelles, Ibargüen-
goitia, Luisa Josefina Hernández, la misma
Garro o Glez Caballero. Víctor Hugo surge
por los setenta, precisamente en lo que se
llamó «Nueva Dramaturgia Mexicana», con
el maravilloso González Dávila y Sabina Ber-
man. Lo espectacular de Carballido es que a
sus ochenta y tres años creo, y con enferme-
dad de por medio, ha seguido produciendo y
continúa impulsando a gente joven y ense-
ñando a nuevos dramaturgos. Perdimos a
González Dávila, cuyo teatro contestatario
apuntaba igualmente a lo que se está hacien-
do ahora. Rascón Banda hace un teatro fran-
camente social, como él mismo dice, «escribe
por indignación». Hasta en su El Deseo, obra
de lo más sensual, está presente el enfrenta-
miento de las culturas, la incomunicación o
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segunda, igual, porque me parece que sirve
como teatro didáctico para adolescentes. Me
encantó el ingenio que se puso en juego en
La Ilíada, aunque no conozco las claves del
lenguaje de series de televisión que usó, el
formato es muy gracioso y permite a todo
tipo de público enterarse y divertirse con ese
«cuentote». Buen trabajo del actor, tanto de
adaptación, como de imaginación y de
humor. De pronto pausas muy largas, sobre
todo el principio, se lo comenté y prometió
revisarlo.
Noticias del Imperio me pareció un traba-
jo muy limpio, estéticamente logrado, bien
actuado, riguroso, el tema para mí ya muy
trillado y hasta un tanto aburrido quizá,
(será que hace poco vi Corona de Sombras de
Usigli, también dirigida muy bien por el
mismo director), sin embargo me parece
uno de los trabajos más redondos de la
Muestra. En cuanto a Los Perros dirigida por
Sandra Félix, también me pareció un trabajo
limpio, con una buena propuesta estética.
Después de verla en esta segunda versión
luego de la de Moscoso, caí en la cuenta de
que es la posición de la autora lo que no me
gusta. En cuanto a Crack, o de las cosas sin
nombre, vi la primera función que sentí
fuera de ritmo (me dicen que la segunda fue
espléndida), lógico pues no habían podido
ensayar. Creo que el autor se regodea en el
planteamiento y que la acción está un tanto
cuanto detenida al principio, luego es verti-
ginoso el desenlace. Buena dirección de Mar-
tín Acosta y actuaciones con buen nivel.
De lo infantil, me gustó El rey que no oía
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mi generación, del teatro que rompía con
todos los esquemas anteriores, del teatro en
el que la danza y la acrobacia estaban presen-
tes. Pero para mí, esto nunca entró en con-
tradicción con el hecho de que en el teatro el
texto se debe escuchar, entender y compren-
der. Precisamente con un Tirso, Marta, la
piadosa, trabajé bajo la dirección de un nada
tradicional Raúl Zermeño en una puesta
modernísima con la que después de tempo-
rada en el Centro Universitario de Teatro,
ganamos muchos premios en el Festival de
los Siglos de Oro del Chamizal en Estados
Unidos. (Yo me llevé el de «Mejor Actriz»
por Marta.) 
Cuando él tomó la dirección del CUT, en
la UNAM, en 1989, me invitó a hacerme
cargo del Colegio de Voz precisamente, y ahí
comenzó la pasión por la materia. Ya desde
entonces, se percibía la ausencia de prepara-
ción de la misma en las escuelas y las conse-
cuencias también se empezaban a oír en los
teatros (o más bien a no escucharse en los
teatros). El problema se fue agudizando. El
hablar «natural» del actor (como en la televi-
sión o el cine), se ha querido llevar al escena-
rio. Es cierto que ahora se hace mucho teatro
de cámara, pero ni ahí en algunos casos, se
alcanza a escuchar lo que dicen los actores,
ya no hablemos de que se entienda lo que
dicen. Los que fueron grandes maestros fue-
ron muriendo en la última década, de tal
forma que se hizo una laguna aún mayor.
Por otra parte, aunque existen espléndi-
dos maestros de canto, en el país no contába-
mos con un lugar que se especializara en la
voz del actor. De ahí, de la pérdida de nues-
tros grandes maestros, de la falta de este tipo
de escuela, surgió la idea de formar el CEU-
VOZ: por la urgente necesidad de rescatar la
técnica vocal de la voz hablada que ha existi-
do desde siempre pero que estaba abandona-
da, y por la más urgente necesidad de resca-
tar nuestro idioma, tan agredido en México
por la cercanía con los Estados Unidos y por
todos los fenómenos de comunicación que
ya conocemos (la maquinita esta, los celula-
res y todos los demás chismes de la era
moderna, maravillosos por un lado, pero
que han propiciado la pérdida de la palabra
hablada y la riqueza del lenguaje), cosa que
no afecta al ciudadano común quizá, pero sí
a todos los que usamos la voz profesional-
mente y la palabra para comunicar (actores,
docentes, locutores, etc. etc.).
Por otro lado, esto coincide con lo que
ustedes mismos pudieron observar en la
Muestra Nacional, los jóvenes dramaturgos
privilegian la palabra nuevamente. Ya esta-
mos dejando la moda de «el texto como pre-
texto», para volver al teatro del verbo, de las
ideas, de la palabra. Y esto se da no sólo en el
teatro mexicano, sino desde hace rato, tam-
bién en el europeo y en el latinoamericano
en general. Ésta es la tarea a la que nos
hemos dado en el CEUVOZ: cuidar la voz
del profesional dotándolo de una buena téc-
nica, no por el afán vanidoso y superficial de
que suene bonito, sino para que logre comu-
nicar clara y artísticamente, sin micrófonos,
como desde hace siglos, las historias que los
hombres le cuentan a otros hombres para
que comprendamos nuestra condición como
especie. (Me puse muy darwiniana.)
Espero no haberme alargado demasiado.
Gracias por su interés y por invitarme a par-
ticipar.
R.S. — Gracias a ti, Luisa.
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la soberbia de los países ricos, así como la
problemática de la frontera. En todo caso, yo
diría que esos «movimientos» tienen una
gran solidez. Los que están vivos ya difícil-
mente se equivocan y cada uno en su propio
estilo, eso sí, maneja una gran diversidad.
R.S. — ¿Cuál ha sido tu experiencia enfren-
tándote a estos autores?
L.H. — Considero que una de las grandes
lagunas de mi carrera es no haber hecho
nunca un Carballido (se lo he reclamado a
Emilio). He hecho Leñero, Ibargüengoitia
(tres de sus obras maravillosas) y… tres de
Rascón Banda. Siempre experiencias enri-
quecedoras. En cuanto a Víctor Hugo Ras-
cón Banda, lo que me sucede es que me
parece que cuando digo sus textos, estoy
hablando yo personalmente, aunque no sea
yo «Malinche» o la guerrillera de Sazón de
Mujer o Desazón, como se llamó para el
público. Y no me refiero a los personajes en
sí, sino a las obras en su totalidad.
R.S. — Me hablas del programa en que está
incluida la obra La mujer que cayó del cielo.
¿La representáis sólo para maestros norma-
listas? A mi me parece una obra valiente y
muy adecuada para darla a conocer a las
gentes jóvenes de México.
L.H. — Desde 1999 estoy representando La
mujer que cayó del cielo. Se estrenó produci-
da por la UNAM, dirigida por Bruno Bert.
La he representado en Tucson, Arizona, con
reparto estadounidense (Borderlands Thea-
ter) dirigida por Barclay Goldsmith en 2000
y 2005. En 2003, cuando Víctor Hugo estaba
muy enfermo y en ocasión de la celebración
que hacíamos por sus veinticinco años de
dramaturgo, invité a Barclay a venir a dirigir
La mujer… con elenco mexicano (a Víctor
Hugo no le había gustado la versión de Bert).
Estrenamos en «La Gruta» del Teatro Heléni-
co. Luego hicimos una temporada todos los
lunes de 2003 en «El Galeón» del Centro
Cultural del Bosque, del INBA. Desde enton-
ces hemos recorrido con ella buena parte de
los estados del país en diversas giras para
público en general. Estuvimos en los festiva-
les de Córdoba y Mendoza en Argentina y el
en Centro Cultural Recoleta en Buenos
Aires, en Santiago de Chile, en Montevideo y
en Río de Janeiro, Brasil.
R.S. — ¿La representáis también para el
público habitual?
L.H. — El fenómeno de La Mujer… es muy
especial. A donde va, conmueve, mueve a la
gente. En ello radica pienso yo, el gran talen-
to de Víctor Hugo. Del caso real de una indí-
gena de Chihuahua, ha construido un obra
de una universalidad que llega a todo el que
la ve. El 17 de diciembre, luego de la gira por
las Normales, nos pidieron una función para
una delegación cultural china con cerca de
veinte artistas relacionados con diferentes
disciplinas. Quedaron fuertemente impre-
sionados con la obra. Yo pienso que es tan
poderosa, que no importa que no hables
español, inglés y rarámuri (las tres lenguas se
hablan en la obra). Ella habla por sí misma.
R.S. — Háblanos de tu trabajo con la voz y
del «Centro de Estudios para el uso de la
Voz» que has creado.
L.H. — Tuve el privilegio de estudiar desde
niña (1963), cuando todavía se cuidaba muy
especialmente el trabajo vocal en las escue-
las, guiada por excelentes maestros que hasta
muy poco estuvieron en activo. Mi tercer
año de carrera profesional lo hice con Héc-
tor Mendoza, quien nos llevó de la mano por
el verso de los Siglos de Oro y desde mis pri-
meras obras, trabajé con actores que aún
manejaban la técnica vocal y el bien decir.
Esto para mí, es una especie de «reflejo
condicionado», parte integral del trabajo del
actor. Participé, como todos los actores de
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